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Resumen.

La aparición y creciente difusión de Internet han supuesto un profundo impacto en la sociedad. Diversas prácticas sociales se han volcado a Internet y otras nuevas han aparecido. En particular, los seres humanos han encontrado un nuevo espacio donde encontrarse y comunicarse. Sin embargo, no debe obviarse que esta nueva forma de comunicación supone características diferentes a las de nuestras comunicaciones habituales. Esto supone tanto aspectos positivos (como la posibilidad de una comunicación más reflexiva) como negativos (como la pérdida de la componente analógica de la comunicación). Tanto unos como otros deben tenerse en cuenta a la hora de mantener una comunicación en Internet, para aprovechar los potenciales de este medio y para evitar sus inconvenientes.
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1. Introducción.

Internet, por su calidad omnipresente, extiende sus efectos sobre los mas variados aspectos de la vida actual. Sin embargo, y pese a su amplia y creciente difusión, suele ser concebida conforme a modelos y nociones inadecuadas para dar cuenta de ella (Lameiro, 1999). Una de las acepciones más difundida es la de "medio de comunicación". Tal imagen es confusa y errónea y puede llevar a un análisis equivocado del fenómeno.

Considerar a Internet como un mero medio de comunicación equivale a postular que todas las características comunes a otros medios de comunicación son aplicables también en este caso. La situación dista de ser así.

Este y otros conceptos erróneos
 suponen un profundo y completo desconocimiento de la naturaleza de Internet. Lo distintivo de la red es constituir un campo de posibilidades interpersonales (Lameiro y Sanchez, 1998b; Sanchez, 1999b), determinando un nuevo espacio social (Lameiro, 1999). Internet aparece entonces como una tecnología social: los individuos que ingresan en esta red no son sólo entes procesadores de información, sino que también son seres sociales (Salazar, 1999).

En este espacio las personas se encuentran, interactuan y se comunican. Establecen vínculos interpersonales distintos a los de su vida cotidiana y nacen nuevas formas de comunicación. 

Estas formas de comunicación conllevan nuevos aspectos, diferentes a los de las comunicaciones habituales "cara a cara". Del mismo modo, ciertas características del estilo tradicional de comunicación se pierden en Internet.

Lo anterior supone ventajas y desventajas, pero sería un error considerar a la comunicación en Internet como la resultante de una ecuación consistente en "sumar" y "restar" elementos y características a la comunicación habitual. Por el contrario, la comunicación en el ciberespacio es cualitativamente distinta a la mantenida en los intercambios presenciales habituales. 

Es del análisis de los rasgos particulares desde donde se podrá acceder a la caracterización de la comunicación en Internet como una nueva forma de comunicarse entre las personas, en el espacio social que queda definido por la red mundial de computadoras (la red, o ciberespacio).

En el siguiente apartado, se analizarán algunos rasgos propios y distintivos de la comunicación en Internet. Luego, se verán algunos aspectos diferenciales en comparación con la comunicación "cara a cara".

2. Internet y la expansión de la reflexividad.

En una investigación realizada con usuarios de Internet de América Latina, España, Italia e Israel
 (Lameiro y Sanchez, 1998a y 1998b) se indagó, entre otros temas, acerca de los aspectos más destacados de la comunicación en la red.

Según los resultados, uno de los rasgos más distintivos de las comunicaciones en Internet, y que no siempre está presente en nuestros intercambios habituales, es la reflexividad (Lameiro y Sanchez, 1998b). Por esto debe entenderse que en las relaciones virtuales, en particular en las mantenidas vía correo electrónico
, los usuarios muestran un estilo comunicacional más reflexivo. En este sentido, el correo electrónico sólo es comparable (en cierto grado) al intercambio epistolar, del cual resulta su sucedáneo moderno.

Los efectos de la reflexividad en las comunicaciones vía correo electrónico, se manifiestan en dos planos:

a. Efectos en el tratamiento de la información o de los contenidos (es decir, el asunto de que trata la comunicación): el correo electrónico permite una elaboración más meditada de los temas  compartidos, permitiendo incluso descubrir, según muchos usuarios, posibilidades nuevas en el seno de una relación ya establecida, así como el despliegue de recursos expresivos antes desconocidos por el propio usuario (“descubrí que me gusta escribir”).

b. Efectos sobre la relación misma: la reflexividad que permite el medio, se traslada mas allá de los contenidos, a la relación en sí misma: las personas se ven capaces de llevar con  más cuidado una relación, pueden manejar mejor los tiempos, etcétera. De modo que, independientemente de la mayor o menor demora consciente con que cada cual vive el proceso comunicativo, lo que se encuentra como resultado general es que el correo electrónico, debido a la mayor reflexividad que permite, afecta a la relación interpersonal misma y a la evaluación que los involucrados hacen de su participación en ella.

Ambos aspectos de la reflexividad se conjugan, haciendo del e-mail un medio propiciador del diálogo, un vehículo para la reflexión de temas profundos, algo no fácil de lograr en la vida cotidiana. 

Los usuarios encuentran, al momento de escribir un mensaje, un espacio y un tiempo para el pensamiento reflexivo lo que deriva en un enriquecimiento de la relación. Esto contrasta notoriamente con el común de los intercambios habituales, donde la urgencia propia de la vida moderna atenta contra la expansión de la reflexividad.

Lo que aquí se está sosteniendo no es que sólo en Internet se pueda alcanzar la reflexividad en la comunicación, sino que el medio resulta un lugar propicio para hacerlo.

Otro aspecto distintivo de Internet, y que se relaciona con el anterior en el sentido de favorecer su expresión, es el carácter liberador que pueden conllevar las comunicaciones. Esto se constata en dos aspectos:

1. liberador de condicionantes sociales: en toda situación “cara a cara” están presentes de manera implícita determinados condicionantes sociales acerca de cómo deben ser las personas. Determinados ideales estéticos determinan, en cierto grado, el devenir de nuestros vínculos. Esto desaparece en aquella comunicación donde todo se limita a lo escrito y no existe la presencia física del otro. La persona (física) es como que se desvanece, y todo lo que ella es, queda limitado a lo que puede expresar en palabras. Nuestra propia imagen subjetiva está influida por la imagen que nos devuelven los otros. Cuando ese reflejo resulta sólo de aquello que escribimos sobre nosotros mismos, nuestra propia subjetividad se ve trastocada. Así podemos ser sin ser vistos, y podemos establecer una relación con el otro sin verlo. En este contexto, nuestras ideas, nuestro pensamiento, cobran valor por sí mismos sin estar atados a nuestra presencia física. Uno de los rasgos sobresalientes de Internet es la posibilidad que brinda para el intercambio de ideas sin la contaminación que suponen la presencia física y otras características personales como credo, raza, ocupación o grado académico de los interlocutores. Así resulta más sencillo remitirse a la idea emitida, centrando la atención en los conceptos y no en las características del emisor. Esto acaba con todos los prejuicios que pudiéramos tener al momento de analizar un pensamiento expresado por otro.

2. de condicionantes individuales: el ciberespacio resulta un medio anónimo y privado, donde poder comunicarse en relativa intimidad. Así, ciertos aspectos de la personalidad que quedan expuestos en el espacio real, se desdibujan al entrar al ciberespacio. Esto determina dos situaciones, en cierto sentido antagónicas:

a. poder “liberarse” y mostrar aspectos reprimidos o no explotados de nuestra personalidad;

b. poder “inventarse” una personalidad nueva, con escasos puntos de contacto con nuestra personalidad habitual.

En síntesis, puede postularse, al menos en carácter de hipótesis, que toda persona que interactua en el ciberespacio desarrolla una nueva personalidad que puede diferir desde un grado mínimo a un grado máximo con su personalidad habitual del espacio físico. 

Esto, salvo en casos particulares, no debe considerarse como patológico. Tampoco que una de las personalidades sea verdadera y la otra falsa. Lo que debe entenderse es que el ciberespacio, por su carácter de nuevo espacio social, permite o propicia la expresión de facetas de la personalidad de los usuarios que, por distintos motivos, no pueden desplegarse en el espacio de su experiencia cotidiana. De la misma manera, otros aspectos de mayor o menor relevancia de nuestra personalidad habitual se desdibujan al entrar al ciberespacio.

Esa característica diferencial de la red conlleva tanto aspectos positivos como negativos. Entre los primeros puede citarse que se debilitan los protocolos y condicionamientos sociales que pesan habitualmente sobre la comunicación y los vínculos o que se percibe una aceptación mayor de las diferencias individuales y socioculturales. 

Esto contrasta con otros aspectos, como que la comunicación y los vínculos son percibidos como “incompletos” o parcialmente “irreales” o incluso “casi deshumanizados”. La causante de esta limitación es la ausencia de todo contacto corporal directo, lo que constituye, según los usuarios, la limitación más importante del ciberespacio.

Esta ausencia del cuerpo, distintiva del ciberespacio, es vivida de distinta manera por los usuarios. 

Algunos lo ven como una limitación, como una carencia, como algo que falta en la relación. Así, los vínculos establecidos en la red son percibidos como incompletos: “falta lo humano”, “faltan olores, tacto”, “se extraña el calor humano”, etc. Vale decir que la ausencia de la percepción del otro constituye un punto de conflicto que relativiza o debilita las vivencias y valoraciones hechas acerca de la comunicación en sí.

Para otros, la ausencia del cuerpo sólo constituye un límite, el cual no necesariamente es vivido de forma negativa, sino más bien como un estimulo, como una posibilidad.

Merece destacarse, para finalizar este apartado, cierto aspecto paradójico de la comunicación en Internet: por un lado, es considerada por los usuarios como "más profunda" y "más esencial" por los efectos de la reflexividad a los que se hiciera referencia anteriormente. Pero por otra parte, también y simultáneamente, es considerada más "irreal" y "no del todo humana". 

3. La comunicación digital.

El correo electrónico aparece como un medio de comunicación exclusivamente por escrito. De esto se derivan ciertas significaciones de importancia que serán analizadas a continuación.

Como demostraran Bateson (1972) y sus seguidores (Watzlawick, Bavelas y Jackson, 1971) los componentes analógicos son determinantes en toda comunicación. Mas precisamente, es la componente analógica la que determina como debe ser interpretada o comprendida una comunicación. El otro componente, el digital, equivale al texto del mensaje.

Los componentes analógicos de la comunicación suponen una serie de señales cinestésicas y paralinguísticas, como los movimientos corporales, la tensión de los músculos voluntarios, los cambios en la expresión facial, cambios en el ritmo del lenguaje, del tono de voz o de la postura corporal, etcétera.

Además del par de componentes digital/analógico, toda comunicación supone también otros dos aspectos: el contenido (el texto, la información contenida en el mensaje) y la relación (que califica al contenido, es decir, que indica como debe ser entendido).

Existe una relación directa y complementaria entre estos dos pares de componentes: por un lado, el contenido de la comunicación se transmite digitalmente; por otro lado, la relación se establece analógicamente. Esto es, cuando trasmitimos un mensaje comunicamos a nuestro interlocutor no sólo su contenido (lo digital) sino también que tipo de relación deseamos establecer con él (lo analógico). Otro tanto sucede cuando recibimos un mensaje: debemos traducirlo constantemente para interpretar tanto su contenido como la relación que el emisor intenta mantener con nosotros.

En muchas ocasiones, prestamos más atención a lo cinético y paralinguístico concomitante que a las palabras mismas (piénsese, por ejemplo, en cualquier mensaje que implique la declaración de sentimientos).

Filogenéticamente, la comunicación digital es una adquisición reciente y no resulta especialmente útil para transmitir emociones, estados de ánimo o para establecer la relación en una comunicación. La comunicación analógica, mucho más arcaica, tiene mayor validez en ese sentido y, al igual que otros mamíferos terrestres, comunicamos respecto a nuestras relaciones por medio de señales cinéticas y paralinguísticas.

En síntesis, cualquier contenido de un mensaje debe interpretarse de acuerdo a la relación que quiere establecer la persona que esta comunicando. Un mismo contenido puede implicar un pedido de favor, una sugerencia o una orden y esta diferenciación sólo puede establecerse mediante códigos analógicos
.

Ahora bien, en los intercambios mantenidos por correo electrónico en particular y en Internet en general, está ausente el componente analógico de la comunicación, por lo que se desprende en consecuencia que el establecimiento de la relación entre el emisor y el receptor se torna dificultoso, ya que no puede ser hecho tal como estamos habituados como individuos y como especie (es decir, analógicamente), debiendo realizarse por lo tanto mediante la comunicación digital, la cual, como se dijo anteriormente, no es especialmente eficaz para tal cometido.

Esta carencia y la dificultad que entraña, repercuten directamente en los vínculos que se establecen por vía de correo electrónico, lo que no siempre es tenido en cuenta por los usuarios. 

Si bien, la expresividad del lenguaje verbal no aparece cuestionada por el hecho de expresarse por escrito, en cambio la falta de las señales cinéticas y paralinguísticas propias del lenguaje analógico, sí es vivida como una carencia: "se extrañan los cruces de miradas", "faltan los gestos...", etcétera.

En cierto sentido y paradójicamente
, esa carencia también puede ser percibida y valorada positivamente de distintas maneras: algunos aprecian del lenguaje escrito sus aspectos intelectuales: "el mensaje se hace más analítico, más racional..."; otros  descubren en el acto de escribir una dimensión no explorada de su personalidad que pueden llegar a valorar: "descubrí que me gusta escribir", "me produce un placer que no sabia que podía sentir"; etcétera.

Sintetizando lo visto hasta aquí en este apartado, se concluye que  el componente analógico es fundamental en nuestras comunicaciones pero que el mismo se pierde en el ciberespacio, constituyendo una carencia que afecta profundamente las relaciones que en él se establecen.

El usuario intenta subsanar esa falta por diversos medios. Así, surgen los emoticones
 y otros recursos (onomatopeyas, uso de mayúsculas, subrayados, etc.) que adquieren significación y valor, pues aunque sea precariamente permiten recuperar cierto pathos analógico en un espacio donde rige lo netamente digital. Debe tenerse presente, sin embargo, que estos recursos son sólo paliativos que nunca llegan a colmar las expectativas que llevan a su uso.

Uno de los entrevistados (Lameiro y Sanchez, 1998a) dijo: “...las letras son siempre más blandas que un ademán o una cara enojada, también transmiten con mucha dificultad una sonrisa :-)”. He aquí un ejemplo cabal de la diferencia marcada en este trabajo entre los aspectos digital y analógico de la comunicación.

En síntesis, los recursos expresivos habituales en el uso del correo electrónico buscan devolver a la comunicación sus aspectos analógicos, cuya falta puede ocasionar que muchos mensajes se tornen equívocos o que surjan dificultades en el establecimiento de la relación entre los interlocutores. Sin embargo, tales recursos no siempre resultan suficientes. 

Todo lo anterior no debe hacer perder de vista los recursos propios del lenguaje escrito, que también es el lenguaje de la imaginación y de la metáfora. Muchos usuarios pueden manejarse muy cómodamente a través de la comunicación exclusivamente digital. Esta comodidad debe ser puesta en función tanto de factores internos (facilidad para escribir, buen manejo del teclado y de la computadora en general, comodidad para establecer vínculos interpersonales en Internet, etc.), como de factores externos (la riqueza propia del idioma).

4. Conclusiones: los efectos de la reflexividad y la comunicación digital.

Tener en cuenta las características diferenciales de la comunicación en Internet resulta esencial para el establecimiento de vínculos interpersonales en la red. Tanto los aspectos positivos como los negativos se conjugan para dar lugar a una especie de comunicación cualitativamente distinta a la de nuestros intercambios habituales.

La reflexividad debe servir para alcanzar vínculos profundos y enriquecedores, vínculos que, por otro lado, son propios del espacio social de Internet y no podrían lograrse en otro lado.

La comunicación digital debe usarse conociendo de antemano sus limitaciones para el establecimiento de la relación.

Ocasionalmente, suelen existir en el ciberespacio
 malentendidos que derivan en ásperas discusiones. La falta de la comunicación analógica es esencial en esto. La ausencia del cuerpo da lugar a otra limitación: no poder expresar cabalmente por escrito el estado de ánimo que se quiere transmitir.

Resulta de interés destacar, como señala Bateson (1972), que cuando nos comunicamos cara a cara con personas de otras culturas lo paralinguístico y lo cinético nos resulta en parte inteligible, mientras que los lenguajes extranjeros (lo digital) son ininteligibles. Esto cobra mayor importancia en Internet donde los intercambios con personas de otras culturas son lo habitual. En estos casos, aunque se comparta el idioma no resulta igual con ciertas frases o modismos que son particulares de una cultura y pueden resultar confusos o aún ofensivos para alguien de culturas diferentes.

Si bien al igual que en nuestras comunicaciones habituales, es más o menos sencillo transmitir un texto, en cambio resulta mucho más dificultoso transmitir el estado de ánimo concomitante. Los sentimientos, por definición, no son expresables (totalmente) en palabras. Sólo podemos brindar un acercamiento a ellos. 

De cualquier manera, la comunicación en Internet se realiza salvando estos escollos y los vínculos virtuales son así posibles. Son los aspectos revisados hasta aquí los que deben ser tenidos en cuenta para optimizar nuestras comunicaciones en la red para lograr vínculos más profundos y duraderos.
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� Licenciado en Psicología, Universidad Nacional de Mar del Plata. Becario de Investigación de la UNMdP con el tema "Impacto de las nuevas tecnologías de la comunicación en la Educación Superior. Nuevos paradigmas en Educación a Distancia".


� Como definir a Internet como una enorme biblioteca de inagotables recursos.


� Todos hispanohablantes.


� El trabajo citado fue realizado con usuarios de correo electrónico por lo que sus resultados no pueden extrapolarse a la comunicación mediante chat, el cual, dada sus características particulares y sus efectos diferentes en la comunicación amerita un acercamiento metodológico distinto.


� Un ejemplo paradigmático de esto es cuando alguien se siente molesto con otra persona no por lo que le dijo sino por "como lo dijo".


� Como se ha venido expresando hasta aquí, muchas de las sensaciones que despiertan las comunicaciones en Internet tiene efectos paradójicos sobre los usuarios.


� Pequeñas figuras armadas con letras y signos de puntuación y que intentan remedar expresiones faciales y que expresan el sentimiento del autor. Por ejemplo "risa" :-) o "tristeza" :-(  . Existen cientos de tales figuras.


� En particular, en las listas de interés.
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